Doble Pertinencia: con el entorno socioproductivo, con las personas

Para que la política de empleo pueda ser efectivamente el espacio de encuentro entre los requerimientos y las potencialidades del sistema productivo y de quienes producen, es decir entre la demanda y la oferta, se requiere  de la atención articulada e integrada entre los dos "pilares" del puente: el entorno y las personas. 

A ello refiere, específicamente, el concepto de doble pertinencia: con el entorno, por un lado y con las personas, por otro.

La pertinencia con el entorno socioproductivo hace referencia a la demanda y se basa en el supuesto de que  los planes de desarrollo de la política gubernamental -tanto a nivel nacional como territorial- estén en consonancia con el desenvolvimiento de los sectores productivos.

Ser pertinente con el entorno socioproductivo implica considerar:

· el contexto material: tasas de empleo, PBI, sectores en alza y en declive, densidad, tamaño y composición por sexo de las empresas, capacidades productivas locales, innovaciones tecnológicas presentes o previstas,  requerimientos en términos de servicios a partir de determinada inversión, etc. 

· el contexto cultural: valores, estereotipos, roles, culturas de la comunidad y del empresariado, de las familias y las instituciones a nivel del territorio, las pautas de consumo y de bienestar social originadas en la mayor participación femenina en la población económicamente activa, en las modificaciones demográficas, etc. 

Las diversas alternativas de inserción laboral requieren estrategias de alianzas y cooperación, de articulación y asociatividad en las que intervienen diversos actores.    

Por su parte, la pertinencia con las personas hace referencia a que, desde el ámbito de la política pública, se logre promover y fortalecer en las personas sus capacidades, potencialidades y dificultades, ayudándola a revalorizar sus competencias en relación a las oportunidades de inserción que el entorno le brinda e identificar qué les falta y cuál es el mejor camino a transitar para lograrlo. 

Ser pertinente con las personas  implica considerar: 

· aspectos objetivos vinculados a: género, raza/etnia, edad, nivel educativo, nivel de ingreso, condición rural o urbana, composición y arreglos del grupo familiar, experiencia profesional, etc.

· aspectos subjetivos que tienen que ver con creencias, expectativas, motivaciones, obstáculos, facilitadores para el desarrollo personal y profesional, roles de género internalizados, etc. 

La atención a todos estos aspectos en la complejidad de su interacción mutua es tan relevante tanto cuando se trata de sujetos individuales (personas) como de sujeros colectivos (MYPE, comunidades, cooperativas).

